
Cristo en Nuestra Vecinda

Segunda Lectura: Romanos 5,1-2, 5-8

Al permitirnos esta sed de Dios a través de nuestra vida 
espiritual, reconocemos que anteriormente Dios ya nos a 
saciado esa sed.  Desarrollamos la esperanza en Dios porque 
ya sabemos de experiencias previas que Dios no nos 
desilusiona.

El Apóstol San Pablo nos enseñó lo que es 
tener una fe perfecta en un Dios que le sació 
todos sus anhelos.  Por esto el sin duda podia 
decir:

“... nos gloriamos en la esperanza de la gloria 
de Dios. Y la esperanza no falla, porque el 
amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que nos ha 

sido dado.”

debemos dudar de la esperanza en Dios.  ¿Porque vamos a 
pasar otro dia mas sin ésta esperanza en Dios?

El Santo Papa Juan Pablo II dijo—Es muy importante cruzar 
el umbral de la esperanza, no detenerse ante el, sino dejarse 

Nuestras prácticas de Cuaresma deben de incluir el abrazar la 
virtud de la esperanza y permitir que el amor de Dios sacie 
nuestras almas.

Nuestra esperanza está en Nuestro Señor que no nos defrauda.

¿Cuando fué la última vez que puse mi esperanza en Nuestro 
Señor?

Dios misericordioso, fuente de toda bondad, que nos has 
propuesto como remedio del pecado el ayuno, la oración y 
las obras de misericordia, miracon piedad a quienes 
reconocemos nuestras miserias y estamos agobiados por 
nuestras culpas, reconfórtanos con tu amor. Por Jesucristo 
nuestro Señor.

1era Lectura: Éxodo 17,3-7

a tener sed de Dios.  Dios nos proporciona 
todo lo que necesitamos hasta en tiempos 
difíciles.

Los Israelitas se quejaban mientras andaban 
por el desierto.  Al sufrir de sed, comenzaron a quejarse 
con Dios Nuestro Señor.  A pesar de que Dios los guió por 

¿Cuantas veces nos hemos quejado con Dios cuando no 
nos da todo lo que queremos?  Se nos olvida tán facilmente 
que El siempre está a nuestro lado.  En vez de darle las 
gracias por todas las bendiciones que nos ha dado, Le 
hechamos la cupla por nuestras desgracias. 

de tener sed de Dios!  Los Israelitas fueron muy impacientes.  
En vez de que nosotros seamos como ellos, podemos tener 
sed de Dios pacientemente, quien dentro de Su propio 
tiempo saciará esta sed.

¿Alguna vez he sido impaciente con Dios? 
¿Al rezar, tomo el tiempo para agradecerle las bendiciones 
que me ha dado?
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El líder del grupo ahora invita a cada participante a pasar 
alrededor del grupo un cazo con agua para bendecirse cada uno 
con la Señal de la Cruz recordando nuestro propio Bautizo.

 Después de que todos hayan renovado su 
compromiso bautismal, el líder invita al grupo 
a permanecer en silencio por 40 segundos.  

sobre el amor de Dios que Jesús derramó por 
nosotros.  

El líder ahora guía al grupo al rezar el 
Salmo 95.

Todos: ¡Ojalá hoy escuchen la voz del Señor!

¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor, 

¡Lleguemos hasta él dándole gracias, 
aclamemos con música al Señor! 

Todos: ¡Ojalá hoy escuchen la voz del Señor!

¡Entren, inclinémonos para adorarlo! ¡Doblemos la rodilla ante el 
Señor que nos creó! 
Porque él es nuestro Dios, y nosotros, el pueblo que él apacienta, 
las ovejas conducidas por su mano.

Todos: ¡Ojalá hoy escuchen la voz del Señor!

Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: 
”No endurezcan su corazón como en Meribá, 
como en el día de Masá, en el desierto,
cuando sus padres me tentaron y provocaron, 
aunque habían visto mis obras.

Todos: ¡Ojalá hoy escuchen la voz del Señor!

Se concluye con un PADRE NUESTRO

Evangelio: Mateo 17, 1-9
Siguiendo el tema de la sed, el evangelio de San Juan nos 
relata la historia de Jesús y la mujer samaritana en el pozo. 
Jesús le pide un trago de agua a la mujer samaritana. Después 
El le dice que le dará agua de la vida eterna.  

En las dos ocasiones, la mujer 

El está hablando del agua del pozo.  
Sinembargo El tiene otra cosa en mente.

porque El tiene sed de nosotros.  El 
desea que estemos en comunión con El 
y nos llama continuamente a que Le 
entreguemos nuestros corazones.  
Nuestro amor debe derramarse de 
nuestros corazones para saciar a Nuestro 
Dios.

Desgraciadamente, solos sin ninguna 
ayuda, hemos comprobado que no 
podemos saciar a Dios.  Sin ayuda no 
podemos derramarle este amor.

Jesús invita a la mujer a beber de El, el 
agua de la vida eterna.

Asi mismo vemos que no podemos derramar nuestro amor 
para saciar a Dios si primero no bebemos de Su Hijo, el agua 
de la vida eterna. Se dice que no podemos dar lo que primero 
no tenemos.  

Gracias a Dios podemos amar a Dios con todo nuestro corazón 
porque primeramente Dios nos amo a través de Su Hijo 
Jesúcristo.

¿Como he respondido a la presencia del amor de Dios en mi 
vida?

Las lecturas de las siguientes semanas han sido escogidas 
para ayudar a aquellos que se están preparando para los 
Sacramentos de Iniciación a través del Bautizo, de la 

Bautizo. Esta semana tomen el tiempo para rezar por aquellos 
que se están preparando para los Sacramentos de Iniciación 
en nuestra iglesia.  

Pregunta

Dinámica

 “Dame

de tu agua viva

para que

no vuelva

a tener sed.”

Propósito

Salmo

Comentario

R.I.C.A.
Rito de Iniciación Cristiana para Adultos

Nuestra parroquia ofrece en español este proceso.
Si le falta algún de los Sacramentos de Iniciación


